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a G a n M q u n

La oligarquía internacional,
— incubada, entre nosotros, en

las trastiendas polvorientas y ín

ias ratoneras de los negocios de

quincallería y ultramarinos de

"LA SANTA COLONIA", —

la oligarquía internacional,' que
socavó la República, durante

más de cien años, montó un ro

daja administrativo gigante, un

rodaja administrativo que fun

ciona, can precisión matemática

de mecanismo de relojería, ad

mirablemente lubrificado y es^

plendoroso, calculado con' cálcu

los algebraicos, mañoso y ladi

no, copioso y mostrenco, a la

vez, un rodaje administrativo,

que' rige y siive su determinis

mo, una GRAN MAQUINA bu

rocrática, qué tiene raíces, co

mo un árbol, y patas, como un

alacrán de las, tierras áridas.

Pero, como í»o sólo de em"

Ipleos vive «1 "patrondto", es

decir, el parásito, él plutócrata

Slkno de vanidac y embelecos

extranjeros. . .

He ahí que, tedas las acti

vidades, todas las ¿Unciones ,to

Sidas las aptitud s, todos los res-

jquicios de todas las múralas da

Jla organización republicana,
—

así como los antiguo? catres de

Y'as viejas familias muertas, es-

"n carcomidos d-s chijjch'es,. te

es iridiscutilile, todas

las rendijas de ía estructuración

republicana^ sufrieron la pene

tración oligárquica, el "aceita-

miento" de sus gestores y sus

ardeiiones, de sus sirvientes y

sus sacristanes y sus canches po

líticos. La gran burguesía co

rrompió individuos y meneste

res, almas y cosas, funcionarios

y condiciones, entidades respe

tables, corrompió la República.

Y, a tal extremo Ikgó la acción

oligárquico
-

plutocrática, que

muchísimos, pero muchísimos,
de los simpatizantes de la Iz

quierda, los "amamantó" la

Derecha, es decir, fondearon en

la Izquierda, cuando la Derecha

los había "consagrado" y "eva

cuado", encumbrándolos de un

puntapié, hasta las Iz«uierdas.

Por eso, es tan inmensamente

peligrosa la Derecha . La pe

queño burguesía ha proveído a

la gran burguesía fascista-impe
rialista de

'

sirvientes y de soplo

nes; los amargos provincianos

mulatos, sa han sentido felices

con *l delantal y el taparrabo

de los lacayos, empuñando la

gran cuchara de los demócratas,

la gran <suchará y el cucharón

y el lulero de los burócratas po

dridos, cobardas, mugrientos, y

traicionando su pobre Clase Me

dia, la pobre dase da sus pobres

padres, pringada de sentimenta

lismos y de mal vroó tintó, y
mal causeo y mal año, con los

zapatos rotos y ios-, calzoncillos

en la Agncia; es la gran trager

dia de Str-nberg, sen los burgue-

fiüos ibs>-nia.nos y espantosos de

las trisies boticas, los pobres
diablos vestidos de pije, los ro

tos metidos a caballeros, de los

«ásales se ríen el fifí y la demi-

viergel; la, gran burguesía los ha

"descamado" y "concíuído", se

gún la. fórmula del eunuco so

cial, dándoles el último retoque,

como quién atuza un caballo, o

en enjaeza una vieja muía do

méstica, a algunos dte los
"
c a-

m a r a d a s
"

diel anti-fáscis-

mo literario, a algunos de los

inmundos campos, «strebria

mente abrazados al cafichis-

mo policial d?l viejo régimen, a

algunos de los siúticos brutos,

que ladran por los empleos, em

pujándolos hacia la gloria bur

guesa, superada la cual, pasa

rían a las trincheras de "por la

España Leal" punto neurálgico

y dramático de- la batalla con

tra la oligarquía fascista-impe

rialista, a ellos, los eternos pe

rros de la cocina burguesa; na

turalmente, aquellos que se su

peraron y se redimieron, por

que asumían la condición sublr

matoria,, tenían en sí dos facto

res: bu ¡na pasta y buena vista.

Solamente, que los obscuros

complejos áii "reprimido", or
dsnan aun en el "reprimido",

claman, gritan, ladran en las en

trañas, del :x policía, del ex-ato-

rranSji, del ex-paniaguado, del

exsirvienite de "Ca&a Grande",
del ex-pintamonos degnerado y

enfurecido de "El Mercurio",
socio del soplón Cienfuegos, a
quién desenmascararemos pro

ximairrínte

El Ministerio de Relaciones

Exteriores, por ejemplo, es un

feudo, es un fundo de la oligar

quía . Desde el mercader anfi

bio A/pistm Edwards Mac Clure,

espantoso personaje extraído

de los mataderos shakesperia-

nos, hasta los pijecillos morfi

nómanos, que se asilan en las

secretarías de legación, con sus

cocotas y sus bambinos, -— to

dos son "papitos bien", o "hr

jitos" de sus "papaos bien",

dopados de cocaína, literatura y

"podedida" de baratillo, opor

tunistas y homosexuales de la

cultura, corredores de adhesio

nes personales 'sn los sub'ba*

rrios de Sodoma y Gomorra,

en las que se cantan las "deli

cias" del <que redactó el mani

fiesto "pro domo suo", admi

nistradores da la celebridad, em

presarios y usufructuarios de su

(A 3a vuelta)
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LA PRODIGIOSA AVENTURA DE OCTUBRE

I
.

'

Cielos a la altura del camino, álamos y páj'aros que anidan
en el horizonte. Los caballos haciendo resonaría alegría.

Pol y Lolot galopan a la siga, de ésa tarde sin orillas. En los
eñosos caseríos cantan las familias . Los tiuques peinan la flojera del
tiempo. Una lloícaí abre su pecho puro y ensangrentado donde se

ha metido un fugitivo rayo de sol agonizante. Un piden toca la or
questa del campo .

A la espalda de Lolot la cabellera, es el azote de la primavera,
naciendo en, la niña de oro. Entre los recios o acerbos dedos da Pol
el látigo y la rienda fulguran .

Van hacia la novela dfe< las distancias indefinidas . . .

Y, también, desmontan en la casa del pilar azul y las murallas
del color áel vestido de la madre-selva .

AURORA DE MIEL.

11.

Arriba, detrás de la luna, hinchada como una vela en alta mar
o el vestido de una campesina en el Otoño, la ampulosa cama dS no

vios, vanagloriándose de- claveles .

Orilla de los cerros ellos y pequeñas cascadas de platino; en
la mañana aun con el lucero floreciendo en las pupilas, por el cre
púsculo, dejando en pasado el sol y su amarilla sentencia a la es

palda, en un arrobamiento de celestes canciones .

Y el río tibio abrasándolos; oro sobre los caballos nuevos, y
tanto presente universales los anillos de la mano izquierda.

La noche cuadrada, oída del rumor de esos viejos que| vinie
ron del mar, estrellándose en porfía de asomarse por las cerradu
ras de las puertas eternas; Po] y Lolot, adentro; golondrinas mori
bundas de arnor pegadas a la enredadera.

Cubriendo un ángulo, desnudo, el flechero del dolor eterno.
Copiando el labismo, tímida, Lolot se- 'esconde herida en la

flor del asombro y ríe la risa pluviosa de los insectos y los alielí&t.

GRIS A LA SORDINA Y UN PAJARO

III.

Pueblo de aldea, terroso, hundido . Hortalizas polvorientas .

Cielos de acero acerbo, gente de trapo, de madera y aserrín, almas
almibaradas y descascaradas por el alfabeto y el signo de la cruz.

En la casa roja corredores enladrillados con silencio .

La pieza de Lolot y Pol b!anque!a su cara d«e! señorita soltero
na . Un catre negro floreado de oro místico, una mesa redonda con
sonoridad de moneda antigua, vestida de luto.. Una ventana que
ss empina hacia el patio escolar curioseándolo .

En la escuela parroquial niños y niñas. Niños proletarios con
Zapatos usados y una canción perdida entre los zapatos y los cielos.

Viniendo la tarde se pasé'a por la carretera la figura azul
'mientras Pol y Lolot te*n los libros extraños del Anticristo acom

pañados por los chunchos que conversan con la torre y la Cruz de
ía torre .

CUNA EN GASA DE HUESPEDES

.. iy. IV.

Señor y señora de: un grabando añejo dulce, emigrando dej
:a poesía de Carlos Dickens . Pol y Lolot a la Orilla del mundo;
un pétalo-flor, acinturado, un ala dá paja trivial con una cinta

neigrla, pensativa, botitas pequeñas con treinta botones; pantalón
claro y blusa en cariño de felpa negra, sombrero ampuloso. Fren
te a frente la señora Dominga, sus grandes ojeras de cadáver, y
la pornografía de sus caderas miracaas en la carátula de las nove

las por entrega .

El, pequeño sonríe a los barcos acumulados de algas y hie

rros; sus manitos con la viruta dx«! cielo, aplauden ltas «aviotas .

El giandotá mar y el viento .viejo -que anunció la infanéi*
-de Lolot acuna el cesto donde comienza., la era .futura dej pri
mer' hijo . --.Y ía-"

"

Entre los dos aquellos la luz ultravioleta de los ojos del
niño que se expresan en una tibia fruta de cristal cerrado y eterno

hacia la dulce naturaleza infantil que él conoce todavía .

LITERATURA DEL MATRIMONIO VAGABUNDO.

v-

iMar y montañas. CauoS hondo de ríos de esmeril . Ciuda

des-pueblos. Brazadas ds heno y cardos. ¡Un- estero con ojo lu
minoso .'.'.-■

" "
' "

Árbol, piedra, musgo .

Locura de un país salado y brillante. Frutas candidas, flo
res estriadas . En una mañana apacible unas maravillas insolentes
hablan del oro d«i mundoi los vagjil^' 'x~_Y aquellas violetas
de Maipo, tan^HHc- %¿V~" ^—.jde tiniebla .

Yesos cop.huá* ^ S indios so

metidos y todos los cáliceis de todas y d3 cada una de1 aquellas
flores que tienen pensamientos de mujer triste.

Es de noche y van Pol y Lolot por la ladera dJ un camin*
de plata. Las sonprende.el canto del chuncho y del guairao muy
orgullosos en lo alto del puente o del ci^lo. Y «¿as alamedas!
trasminadas del olor medicinal del eucaliptus, y cómo les vienen
a ia miente cuentos viájos, cuando los acacios echaban, su plúmu-
!a . Y duermen bajo la patagua y éil boldo, en la» montañas, con
el quillay,, donde1 esos animales de asta y cuero y ojos tristes
reposan, .

.
.

, Alegremente con la conciencia del pájaro o lia flor, infini
tamente sabios, cargian Pol y Lolot con su juventud sin medida:
tienda viajera del nómade!.

Un niño azul, una niña morena y ésta de claros ojos y ésto
otro de nariz 'audaz y mirada de diamante .

Aun canta en la fíniebla algo dormido en. lo misterioso.

ATAÚD DE CRISTAL.

VI.

,
Atrás el árbol, la carretera cansada y el trino.
Niña de un blanco humoso, margarita. de cinco pétalos trun

cos, canción trizada: menuda, rígida, horizontal, agrandada de
esas flores tan expresivas y isas velas tan plásticas que gimen a

la orilla, de, los muertos.

¿Quién dijo muerte? . . . Está blanca, nada más, e$ un al
ba, son muchas 'albas con tanto, con tantísimo frío en laY frente).

No se pudo reteñir esa mirada en ligazón con el infinito;
es tan presurosa y tan. inmensa.

¿Qué aeran después la inquietud y la calma? ¿Qué serán
los mares cuando sólo una perspectiva azul única y suprema es

tablecerá el intercambio de las almas?

LOS ETERNOS TITIRITEROS.

VIII.

Pol y0Lolot son llamados i gitanos 1 por el pueblo.
El río y los huertos repiten: ¡gitanos! y el dulce fruto re

dondo del verano acompaña a los viajeros.
Si la congoja hiaceplaaía en el espíritu se siente un rumor

sordo .

'■

i

"

R^n^c/er del dolor, tender los ojos y seguir ¡al. camino con

una sola y grandjosa alma ronca .

NIÑO—ESTRELLA

VIII.

_:
Rugido del mar en la palabra del cerro. Sociedad d<J cítsaa

en. "El Membrillo" . Se vienen hacia abajo. Suavemente las tre

padoras rojas han hecho nido in los "eucaliptus.
Como un dios familiar nace: Tomás. Hermoso. Esplendo

rosa carme de seda, negros los ojos, de bronce oscuro el cabello
Parece un emperador romano cuando su cabeza cuadrada se le
vanta sobre1 los hombros de Lolot que lo alza como un cáliz. Y,

La muerte lo anonada . Imponente, más, mucho más que
la misma muerte. El mármol sonreía. . . y las pestañas densas de
sueño acumulaban muchísimo sentidoY

Algo ronda después de su muerte entre sus hermanos, algo
choca contra las almas &a suspenso. Páfro dé pronto Lólot como
un aliento que tiembla murmura: ¿sabes? el niñp se hlai ido, ya
no lo siento, ¡qué distancia!. . . ¡Tejos!. . . ¡quién sabe' dónde!. . .',
¡cumpliendo quién sabe qué destino inmutable!

OJO DE CIELO.

IX.

El llamado de la tierra . El viento con su mito lúgubre entre
las ventanas, el viento camarada de la hoja y del 'agi^a jugando a

las escondidas con, la luna.

Hay quá ver cómo, son de fríos esos mares y esos lagos don-
dé el volcán es un mlerengue de ilusión para los peces y los niños..

Más acá, colinas y colinas y colinas, rojias y suavies colinas..
Roja 3s, en verdad, la tierra del Sur; roja como la carne de

sus hijos indígenas; roja como el corazón de Aganamón y Pelahtaro.
Limpios, claros pueblos donde los aromos dejan pasar la

moda de sus vestidos . Los ríos concluyen por desangrarse mar

adentro dondie las islas y los puertos repíealentan ¡una opereta
veneciana. ..

Muy parecida es su sonrisa, dio3 tímidamente Lolot; pero
nuestro último hijo es moreno, de cabellos ensortijados y alegres.

Y es durante una Primavera que se prolonga* hasta el Va
rano y aún hasta íel Otoño .

Hay ún oparrón, sembrados, silencio . Sólo los pájaros hu
mildes dejan caminar la tarde dibujando la armonía del canto.

,: (PASA A LA PAG. 8).
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INVESTIGACIÓN DE LO ABSOLUTO.

X.

La palabrta retorno toma condición d3 trlagedia en ei hogar

de Lolot. Se ha perdido un hijo, aquel cuya cara se «afuma por

que son los días en que el niño deja de aer. para penwtrar en lais

fronteras donde comienza a formarse, el hombre.

Y nadie sabl nada de todas estas cosas oscuras qué mueven

los actos y las palabras de W criaturas.

Toda vuelta tiente alegría y amargura, toda vuelta trae una

historia en las pupilas, ¡toda vuelta trae consigo uñ fin hacia él en

cuentro del propio d^tmo.

SEMILLA MALDITA.

XI.

"La rubia semilla del sueño. . ..",- repite Lolot.

Aqtíel vive abstraído, pintando y leyendo y el otro en afán

áe color vulalca líneas y triángulos aigudos con mirada cortante^

brillante y prolíficá .

Y ellas, como las hijas de la canción hebrea, agitara telas y

canciones y la: palabra como una desfloración de pétalos y nieves

distantes caie sobre caminos insospechados y alegres.
Un ritmo oculto y misterioso impulsa a la pequeña Laura a

•cfánzaf"uñida a la mariposa y al barco de los mares.

El rostro de Lolot adquiere lejanía y dolor; es el espejo roto

dondd la sombra juega con la luz y se quiebran los colores y las

formas. Sin embargo, todo es tranquilo. Blanca mirada ausente,

desborde y entrega de su Ser íntegro hacia sus hijos .

Pol, dice Lolot, a veces, ellos todos rhá condensan en algo,

pero de tí tienen la fuerzía y la Voluntad que eri mí estuvo dormida.

De tí tienen 31 carácter y tel presente, las piestañlas sombrijas y la

confianza en las propias acciones.

Pol y Lolot la levantan en sus manos morenas junto . n la

hoz y el miartillo, como quien, levanta 31 sol obrero, rojo, estreme-

do en el orienté de tal familia.

Hay una pasión engrandecida que se supera elevándose,

estrechándose más y más como brazadas de sangre caliente; el

marxismo .

Ya s3 dicen el clan familiar comunista.

Cantos rojos, rojo amor, vidas rojas, lo rojo de la revolución

proletaria y el clamor sordo y temblorpso del hambre, rojas las

murallas del hogar, con llamas altas del negro incendio tremante.

La sublimación pasional riega y fepunda la tierra entera, y

el mar y el fervor y el dolor social revienta desde el fondo de los

corazones aireados Como trapos gigantes en lo alto de los tijeralcís

diel mundo.

GRAN CÉLULA ROJA.

XIII ;

FLOR, HOZ Y MARTILLO.
XII.

Pequeña flor llena de auToras, 3strella del cielo de Marx.

Ponerla junto a un pájaro celeste y a un'a gota de rubí o a

nn conejillo dé claro y fino material como la sonrisa, azul dé la le

che de la madre española.
Ahí 33tá entre Pol y Lolot y entre sus herírtenos militantes^

ahí está desnuda y divina frente a las enormes tardes del mundo y

su tragedia.

w

Como arañando el vacío, las manos crispadas arañan la som-
,

bra de Lenin, el bondadoso, y cómo lo aman con gritos y adema

nes de fiera libre¡! ,

Levantar las manos y el canto de las mlasas, la entonación

insurreccional de la victoria.

Aquí, tú, camarada, entre nosotros, dic3n Pol y Lolot.-
'

La familia toda a'.lai orilla del árbol engalanado de bande

ras criollas y en medio asomando, «n la arboladura, ella, la santa„

la roja, la única, la de los héroes.

CADENA DE AÑOS.
XIV,

'

Ya veinte años Pol y Lolot unidos y una sin nombre angus

tia de sentirse a veces solos y no poder decirse con otras palabras
todo el cansancio y todo el desieo de ese material ardiente de que

estuvieron hechos.

Mucho tiálmipo con el sueño aliviará los huesos y los sueños

dé Pol y Lolot y aun por las carreteras se oirán las letras de sus

nombres enlazadas ai los pájaros sin sentido y a la grandiosa ple

nitud del comienzo .

Porque había más allá de la humana condición una maravi

lla qué d&lumbró lo cuotidiano, abriéndose en la tiniebla, ponien

do un aliento sobrenatural die empuje, heroico, capaz dá hacer re

lampaguear hasta los últimos guiñapos adheridos a las piedras

cansadas de todos los caminos.
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f'.'Y Tenemos cfue destacar el valor auténtico de «sta poetisa chilena. Sabemos

que se la desconoce casi por entero len nuestro continente, sjifriendo, pjM causas

diversas, nn innoble y (prolongado "complot del silencio"
.
Por eso hos creemos

doblemente obligados a insistir sobre sn claro espíritu y Su admirable poesía.
"Cantoral" — ¡qué hermoso nombre para 4¡» fineza auténtica de sn alma!

—es nn poemario en que el corazón íse despliega como una bandera. El canta

es, para su verdad poétida, lo esencialY Echa a todos los vientos sus ricas ¡em

briagueces y no pide más escolta que ¡sus propios sueños de Mujer, Como es ló

gico,' tiene dos puntos cardinales: el amor y la vida. Los exalta y los- Realiza

con (a misma desnudez y lúcida ternura, que pone el sol fen lá madjuración de

las espigas. Es así cómo.dej¡á transparentar, a fuerza de identificarse con la verdad

del áinstinto, el proceso oculto en que crece su materia poética.

Tengo que confesar que la .potsía d« ^Winett de Rokha me da una inexpli

cable sensación de humedad vegetal. Én cnanto [me meto en «lia, Se vienen a mi

encuentro estremecimientos Ide raíces y árboles. Hasta este momento no acierte»

a explicar en virtud lie qué procesos del mundo abisal su (poesía me transmití;

tan fuerte emanación de la naturaleza y mfuchísimo, más extraño cuando el aliento

en que la organiza — ten que la desorganiza, tal vez, .— no se apoyai directa

mente en las fuerzas naturales.

De todas maneras afirmo conscientemente que "Cantoral" es un gran li

bro, lo reconoce o no la crítica enferma de sí misma. Lo' es porque busca el valor pu_

co y libre de la vida, de sus resonancias humanísticas y d'e la verdad del porvenir. Su

mismo aliento social, que no es lo más lírico de su poesía, la conecta «m fuerza»

y sentidos en que el espíritu necesita ser justicia. Por eso se completa ella cabal.

mente en su ¡canto y subraya una sensibilidad y un pocter de agitación espiritual,

que han de salvarla y darle perennidad.
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Sepa la sangre en el barro

Sepa morir sobre el terciopelo del patíbulo
No recoger las manos abandonadas

El pavimento la mujer dé cabellos transparentes

Sus labras siíi corola su pupila lenta

La muerte no era el esqueleto.

En la selva los árboles de rostros pálidos
Los árboles condecorados

No se distinguían las ramificaciones de algas oscuras

De aguas envenenadas con miradas

De crueldades menos hechiceras

Menos ángel preciso
Más árbol de hojas magnéticas
E

O c

Menos cabello de barco.
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<? VISITACIÓN

da ÍMFRLMTASy PIDUOTECAS

'T*~ 16 1939

dt^
DEPÓSITO LEGAL

El desierto de más puras olas

Contaba él horizonte en manadas

JE1 verdugo de luz propia
Sus guantes su espejo las uñas

El seno abandonado sobre la frente del ase-

Sus fortificaciones

El' párpado desnudo la bandeja
Derramad en su rostro los reflejos
Derramad 'los ahorcados

Esperad cuando la noche sube a la altura del corazón

Esperad la poda de los espejos las plazas sobre al dorso de su mano

Rodad visible con las brumas.
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